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San Juan Bautista De La Salle, fundador - Nació en Reims, Francia, en 1651. Estudió en la Sorbona, de París. Ordenado sacerdote se dedicó a la enseñanza de los pobres. Para consagrarse más de lleno a esa obra, renunció a la canonjía de que gozaba y a todos sus bienes de familia y fundó el Instituto de "Hermanos de las Escuelas Cristianas" para la educación de la juventud, que al poco tiempo se extendió por todo el mundo. Murió en Ruan, Francia, el 7 de abril de 1719. Pío XII lo declaró patrono de los maestros y profesores. Hoy 12.000 hermanos lasallistas educan a unos 500.000 alumnos en 1.300 colegios de todos los niveles en los cinco continentes. En nuestro país un colegio (primaria y secundaria), una universidad y una obra misionera en Talamanca 


PAPA FRANCISCO
ÁNGELUS
V Domingo de Cuaresma - 6 de abril de 2025
Texto preparado por el Santo Padre

_________________________
Queridos hermanos y hermanas,
El Evangelio de este quinto domingo de Cuaresma nos presenta el episodio de la mujer sorprendida en adulterio (Jn 8,1-11). Mientras los escribas y fariseos quieren lapidarla, Jesús devuelve a esta mujer la belleza perdida: ella ha caído en el polvo; Jesús pasa su dedo sobre ese polvo y escribe para ella una nueva historia: es el «dedo de Dios», que salva a sus hijos (cf. Éx 8,15) y los libera del mal (cf. Lc 11,20).

Queridísimos, como durante la hospitalización, también ahora en la convalecencia siento el «dedo de Dios» y experimento su cariñosa caricia. En el día del Jubileo de los enfermos y del mundo de la sanidad, le pido al Señor que este toque de su amor llegue a los que sufren y anime a los que cuidan de ellos. Y rezo por los médicos, enfermeros y trabajadores sanitarios, que no siempre tienen las condiciones adecuadas para trabajar y, a veces, incluso son víctimas de agresiones. Su misión no es fácil y debe ser apoyada y respetada. Espero que se inviertan los recursos necesarios para la atención y la investigación, para que los sistemas sanitarios sean inclusivos y atiendan a los más frágiles y pobres.

Agradezco a las reclusas de la cárcel de mujeres de Rebibbia la tarjeta que me enviaron. Rezo por ellas y por sus familias.

En el Día Mundial del Deporte para la Paz y el Desarrollo, deseo que el deporte sea un signo de esperanza para tantas personas que necesitan paz e inclusión social, y doy las gracias a las asociaciones deportivas que educan concretamente en la fraternidad.

Sigamos rezando por la paz: en la martirizada Ucrania, golpeada por ataques que provocan muchas víctimas civiles, entre éstas muchos niños. Y lo mismo ocurre en Gaza, donde la gente se ve obligada a vivir en condiciones inimaginables, sin techo, sin comida, sin agua potable. Que callen las armas y se reanude el diálogo; que se libere a todos los rehenes y se socorra a la población. Recemos por la paz en todo Oriente Medio; en Sudán y Sudán del Sur; en la República Democrática del Congo; en Myanmar, duramente probado también por el terremoto; y en Haití, donde arrecia la violencia, que hace unos días mató a dos religiosas.
Que la Virgen María nos cuide e interceda por nosotros.

JUBILEO DE LOS ENFERMOS Y DEL MUNDO DE LA SANIDAD
SANTA MISA
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO
LEÍDA POR S.E. MONS. RINO FISICHELLA
Plaza de San Pedro
Quinto domingo de Cuaresma, 6 de abril de 2025
______________________________
«Yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta?» (Is 43,19). Son las palabras que Dios, a través del profeta Isaías, dirige al pueblo de Israel en el exilio de Babilonia. Para los israelitas es un momento difícil, parece que todo se hubiera perdido. Jerusalén fue conquistada y devastada por los soldados del rey Nabucodonosor II y al pueblo, deportado, no le quedó nada. El horizonte aparece cerrado, el futuro oscuro, cualquier esperanza frustrada. Todo podría inducir a los exiliados a rendirse, a resignarse amargamente, a dejar de sentirse bendecidos por Dios.

Sin embargo, precisamente en este contexto, el Señor invita a acoger algo nuevo que está naciendo. No algo que sucederá en el futuro, sino que ya está ocurriendo, que está germinando como un brote. ¿De qué se trata? ¿Qué puede nacer, qué puede haber comenzado a brotar en un panorama desolador y desesperanzado como este?

Lo que está naciendo es un nuevo pueblo. Un pueblo que, derribadas las falsas seguridades del pasado, ha descubierto lo que es esencial, permanecer unidos y caminar juntos a la luz del Señor (cf. Is 2,5). Un pueblo que podrá reconstruir Jerusalén porque, lejos de la Ciudad Santa, con el templo ya destruido, sin poder celebrar las liturgias solemnes, ha aprendido a encontrar al Señor de otra forma, en la conversión del corazón (cf. Jr 4,4), en la práctica del derecho y la justicia, en el cuidado del pobre y necesitado (cf. Jr 22,3), en las obras de misericordia.

Es el mismo mensaje que, de un modo distinto, podemos captar en la perícopa evangélica (cf. Jn 8,1-11). También aquí hay una persona, una mujer cuya vida está destruida, no por un exilio geográfico, sino por una condena moral. Es una pecadora, y por ello lejana de la ley y condenada al ostracismo y a la muerte. Para ella tampoco parece que haya esperanza. Pero Dios no la abandona. Al contrario, justo en el momento en que sus verdugos recogen las piedras, precisamente allí, Jesús entra en su vida, la defiende y la rescata de esa violencia, dándole la posibilidad de comenzar una existencia nueva: «Vete» —le dice—, “eres libre”, “estás salvada” (cf. v. 11).

Con estas narraciones dramáticas y conmovedoras, la liturgia nos invita hoy a renovar, en el camino cuaresmal, la confianza en Dios, que está siempre presente, cerca de nosotros, para salvarnos. No hay exilio, ni violencia, ni pecado, ni alguna realidad de la vida que pueda impedirle estar ante nuestra puerta y llamar, dispuesto a entrar apenas se lo permitamos (cf. Ap 3,20). Es más, especialmente cuando las pruebas se hacen más duras, su gracia y su amor nos abrazan con más fuerza para realzarnos.

Hermanas y hermanos, leemos estos textos mientras celebramos el Jubileo de los enfermos y del mundo de la sanidad, y ciertamente la enfermedad es una de las pruebas más difíciles y duras de la vida, en la que percibimos nuestra fragilidad. Esta puede llegar a hacernos sentir como el pueblo en el exilio, o como la mujer del Evangelio, privados de esperanza en el futuro. Pero no es así. Incluso en estos momentos, Dios no nos deja solos y, si nos abandonamos en Él, precisamente allí donde nuestras fuerzas decaen, podemos experimentar el consuelo de su presencia. Él mismo, hecho hombre, quiso compartir en todo nuestra debilidad (cf. Flp 2,6-8) y sabe muy bien qué es el sufrimiento (cf. Is 53,3). Por eso a Él le podemos presentar y confiar nuestro dolor, seguros de encontrar compasión, cercanía y ternura.

Pero no sólo eso; en su amor confiado, Él quiere comprometernos para que también nosotros podamos ser “ángeles” los unos para los otros, mensajeros de su presencia, hasta el punto que muchas veces, sea para quien sufre, sea para quien asiste, el lecho de un enfermo se puede transformar en un “lugar sagrado” de salvación y redención.

Queridos médicos, enfermeros y miembros del personal sanitario, mientras atienden a sus pacientes, especialmente a los más frágiles, el Señor les ofrece la oportunidad de renovar continuamente su vida, nutriéndola de gratitud, de misericordia y de esperanza (cf. Bula Spes non confundit, 11). Los llama a iluminarla con la humilde conciencia de que no hay que suponer nada y que todo es don de Dios; a alimentarla con esa humanidad que se experimenta cuando dejamos caer las máscaras y queda sólo lo que verdaderamente importa, los pequeños y grandes gestos de amor. Permitan que la presencia de los enfermos entre como un don en su existencia, para curar sus corazones, purificándolos de todo lo que no es caridad y calentándolos con el fuego ardiente y dulce de la compasión.

Queridos hermanos y hermanas enfermos, en este momento de mi vida comparto mucho con ustedes: la experiencia de la enfermedad, de sentirnos débiles, de depender de los demás para muchas cosas, de tener necesidad de apoyo. No es siempre fácil, pero es una escuela en la que aprendemos cada día a amar y a dejarnos amar, sin pretender y sin rechazar, sin lamentar y sin desesperar, agradecidos a Dios y a los hermanos por el bien que recibimos, abandonados y confiados en lo que todavía está por venir. La habitación del hospital y el lecho de la enfermedad pueden ser lugares donde se escucha la voz del Señor que nos dice también a nosotros: «Yo estoy por hacer algo nuevo: ya está germinando, ¿no se dan cuenta?» (Is 43,19). Y de esa manera renovar y reforzar la fe.

Benedicto XVI —que nos dio un hermoso testimonio de serenidad en el tiempo de su enfermedad— escribió que «la grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su relación con el sufrimiento» y que «una sociedad que no logra aceptar a los que sufren […] es una sociedad cruel e inhumana» (Carta enc. Spe salvi, 38). Es verdad, afrontar juntos el sufrimiento nos hace más humanos y compartir el dolor es una etapa importante de todo camino hacia la santidad.
Queridos amigos, no releguemos al que es frágil, alejándolo de nuestra vida, como lamentablemente vemos que a veces suele hacer hoy un cierto tipo de mentalidad, no apartemos el dolor de nuestros ambientes. Hagamos más bien de ello una ocasión para crecer juntos, para cultivar la esperanza gracias al amor que Dios ha derramado, Él primero, en nuestros corazones (cf. Rm 5,5) y que, más allá de todo, es lo que permanece para siempre (cf. 1 Co 13,8-10.13).

DW – INTERNACIONAL – 06/04/2025

Asesinadas dos religiosas por bandas armadas en Haití
[image: ]
Dos religiosas de la orden de Santa Teresa fueron asesinadas en Mirebalais, en el centro de Haití, por miembros de bandas armadas que invadieron desde el lunes pasado la zona, confirmó el miércoles (02.04.2025) el arzobispo metropolitano de Puerto Príncipe, Max Leroy Mésidor, a medios locales.

Mésidor identificó a las religiosas como Evanette Onezaire y Jeanne Voltaire, quienes fueron asesinadas el lunes.

Según el diario estadounidense Miami Herald, las religiosas trabajaban en la Escuela Nacional de Mirebalais y se habían refugiado en una casa junto con una niña.

"Miembros armados de la banda entraron en la casa y mataron a tiros a las hermanas. La joven recibió un disparo en el pecho. Se desconoce su paradero. Los asesinatos de las monjas fueron denunciados al Vaticano”, dijo el diario, que además citó un mensaje de voz en WhatsApp de otra monja, quien aseguraba que "otras personas de la casa también fueron asesinadas por bandas que entraron en la propiedad dos horas antes”.

La ciudad de Mirebalais ha sido objeto de ataques armados por parte de la coalición criminal Viv Ansanm desde el lunes 31 de marzo.

Los individuos lanzaron un ataque contra la comisaría de policía de la ciudad, la prisión civil y comercios privados. Los agresores provocaron la fuga de 529 detenidos.

Programa de Liderazgo Cívico: 
Inscripciones abiertas – Programa de Liderazgo Cívico 2025

El Instituto Tomás Moro te invita a formar parte del Programa de Liderazgo Cívico 2025, una iniciativa de siete meses dirigida a personas comprometidos con el servicio público y el bienestar de sus comunidades.

Este programa, en modalidad híbrida (90 % virtual), ofrece formación en Filosofía Política, Liderazgo Cívico y Acción Colectiva, combinando teoría y práctica para fortalecer el liderazgo basado en valores. Este programa cuenta con el aval de la Universidad Juan Pablo II.

	Detalles:
· Inicio: 22 de mayo de 2025
· Duración: Siete meses
· Horario: jueves de 6:30 p.m. a 8:30 p.m. y sábados de 8:30 a.m. a 10:30 a.m.
· Requisitos: Ser una persona con interés por las cuestiones sociales y el desarrollo de su comunidad, el 50 % de una carrera universitaria aprobada o bachillerato concluido. Se considerarán excepciones para líderes comunitarios.



Para postularte o recibir más información, contáctanos:
· Formulario: https://forms.gle/pxFVv5Sc5ZhYkJVZ6
· Correo: lf@tomasmoro.org
· WhatsApp: 8650-4664
· Facebook: www.facebook.com/itomasmoro
· Para más información sobre nuestros próximos eventos y formaciones: https://chat.whatsapp.com/Gy7VWPHlS5pF4mG8fVNjn0

Esperamos contar con su participación. atentamente
Mario Montero
Coordinador de relaciones institucionales.


El terremoto en Birmania deja ya 3.471 muertos y actualiza los heridos a 4.671
La cifra de víctimas a causa del terremoto de magnitud 7,7 en la escala abierta de Richter registrado el 28 de marzo en el centro de Birmania, que sacudió también China y Tailandia, ha aumentado a 3.471 fallecidos, según las últimas estimaciones dadas a conocer este domingo por la junta militar que dirige el país asiático y que comprenden 16 fallecidos más que el balance previo del sábado. Europa Press – 07/04/2025
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